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			Introducción 

			Los cristianos confesamos que «creemos en un solo Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra». Esta es la expresión que utilizamos para confesar la fe en el Dios creador en el Símbolo Niceno-constantinopolitano desde la segunda mitad del siglo IV. No se trata de una afirmación de naturaleza científica, ni siquiera filosófica o metafísica, sino de naturaleza teologal. En este sentido, cuando el cristianismo confiesa la fe en el Dios creador no se aferra tanto a una determinada afirmación sobre la naturaleza del mundo, sino que es más bien una afirmación sobre Dios. La fe en el Dios creador expresa una forma de entender la relación del hombre con Dios. Este se reconoce como criatura, es decir, como un ser contingente y finito que no tiene en él la fuente y el fundamento último de su existencia, sino en un ser personal que lo trasciende, porque está más allá de él, pero a la vez, lo funda. A esta realidad los cristianos la llamamos Dios, más explícitamente, Dios Padre creador. La fe en el Dios creador, al no ser una afirmación de orden filosófico y metafísico, ni menos aún proceder del orden científico, no tiene por qué entrar en disputa o contradicción con los avances científicos que nos ayudan a comprender el origen del universo según los modelos evolucionistas vigentes o los que vengan en el futuro. Se trata de una confesión de fe, es decir, del reconocimiento del poder y de la soberanía de Dios.

			Las expresiones que contienen la fe en el Dios creador tienen su origen en las reglas de fe nacidas en torno al siglo II que serán la base posterior de los Símbolos de fe que desde el siglo IV mantienen su vigencia hasta hoy. Esto no significa que la afirmación de fe en Dios creador haya sido un invento o una creación de la teología cristiana en el siglo II. En realidad, aquí no se hace sino recoger el testimonio bíblico, que desde las primeras páginas del libro del Génesis hasta las últimas del Apocalipsis no deja de afirmar que Dios es todopoderoso, el Alfa y la Omega, principio y fin de toda la realidad. Ahora bien, ¿cómo podemos hoy, en un contexto marcado por la mentalidad científica-técnica, decir con verdad y con sentido que Dios es creador? Es decir, que él no es solo quien da origen a toda la realidad, sino que establece con la creación una relación propia y específica, sosteniéndola y guiándola a su destino último y definitivo. La fe en Dios creador se abre a una fe en el Dios trinitario. Desde el inicio de la teología cristiana ha habido una conciencia de que a pesar de que la obra de la creación era atribuida a la persona del Padre, es, en realidad, una obra conjunta de toda la Trinidad. Así, mientras que el Padre es considerado el origen y la fuente de toda la realidad, como causa original, el Hijo es el mediador que da la forma a la creación sosteniéndola y dándole su consistencia y el Espíritu es quien conduce esa creación a su destino definitivo en la comunión divina. El poder creador de Dios no termina en la acción creadora situada en el origen del mundo, sino que se extiende a su acción providente para llevar a buen fin la obra comenzada.

			Con esto ya tenemos el esquema de nuestra exposición. En primer lugar, nos referiremos al contexto y al sentido en el que nació en los siglos II y III la fe en Dios creador de una forma explícita y dogmática (Reglas de fe - Símbolo). En segundo lugar, expondremos el testimonio bíblico de esta fe en la creación en su doble perspectiva del Antiguo (Génesis – Salmos – Isaías) y el Nuevo Testamento (Pablo – Juan). En tercer lugar, profundizaremos en la identidad del Dios creador desde la singular y explícita fe trinitaria, que puede ayudarnos a comprender hoy, en un contexto monista-emergentista, nacido de la cosmovisión científica de la realidad, la fe en el Dios creador, que no solo está en el origen dando el ser, sino en el proceso continuo del camino de la creación, sosteniéndola como fundamento abisal, y como fin último, llevándola y conduciéndola hacia la plenitud consumada. Esta última perspectiva nos abre a la consideración de que la acción creadora de Dios o la revelación del Dios creador no se refiere solamente al momento inicial del origen del mundo, sino a la relación constante que Dios instaura con la criatura y el mundo creado, y viceversa. La teología habla de esta realidad desde la noción de providencia, siendo la cuestión del sufrimiento un problema que parecería poner en duda el poder creador de Dios. La posibilidad para la teología cristiana del milagro y la oración de petición son la expresión de que la acción de Dios en el mundo no puede ser remitida exclusivamente al instante creador, sino a la creación continua y consumada. 

		

	
		
			Creo en Dios Padre creador 

			La fe en Dios Padre Creador es el primer artículo del Credo, cristalizado después de las reflexiones teológicas en torno a los siglos II y III, cuando la fe cristiana tuvo que enfrentarse al paganismo y el gnosticismo. Frente al naturalismo pagano y el dualismo gnóstico, la fe cristiana defenderá el carácter finito y contingente de la realidad creada, desmitificándola, privándola de todo halo divino. La afirmación primera de la confesión de fe en el Dios creador es que el mundo no es Dios, no es de naturaleza divino. Pero esta afirmación, frente a lo que podía parecer, no tenía un significado negativo respecto de la realidad creada, sino más bien lo contrario. Al decir que el mundo no es Dios, inmediatamente se afirma que este tiene una alteridad y consistencia propias respecto de la realidad de Dios, una autonomía querida por el mismo Creador que hace que sea posible, entre otras cosas, que el hombre pueda volcarse hacia él en la investigación científica desde la búsqueda de leyes que nos indiquen y hablen de su propia racionalidad. Se da, de esta manera, por llamarlo así, una primera y radical secularización de la comprensión del mundo que será decisiva en la trayectoria del pensamiento occidental. 

			Pero, por otro lado, que el mundo no sea divino, no significa que este sea malo. La creación, salida de las manos de Dios, es radicalmente buena. No hay nada en la creación que de suyo tenga que ser repudiado por Dios. Si Dios lo ha creado y lo mantiene en el ser, es porque la creación es esencialmente buena y está llamada a compartir en plenitud el ámbito de su creador. En este contexto surgirá la necesidad de unir en una misma identidad al Dios Creador y al Dios Padre, revelado en Jesucristo. El Dios creador que ha hecho todo de la nada, no es un demiurgo o dios inferior, sino que es el mismo Dios Padre que la conducirá a su fin en plenitud. Dios Padre no es diferente del Dios creador. Él no tiene que salvarnos del mundo, lugar inhóspito y lejano de la presencia divina, sino que nos salva en él y junto con él. 

			La regla de la fe 

			Este es el contexto general de lo que conocemos como reglas de la fe que podemos encontrar en la segunda mitad del siglo II y primer tercio del siglo III. Ellas serán la base de los Símbolos del siglo IV que hoy seguimos utilizando en la liturgia. La regla de la fe todavía no es una fórmula fija. Tiene una parte común desarrollada en tres artículos y una parte cambiante que depende del contexto en el que sea formulada. Podemos encontrarnos con estas fórmulas en autores como Justino, Ireneo, Hipólito, Tertuliano, Orígenes. En todas ellas encontramos el contenido fundamental del cristianismo que nos transmite la doctrina de los apóstoles y se convierte en criterio normativo para todas las Iglesias. Esta regla de la fe está vinculada al bautismo, lugar en el que se entrega al creyente para que exprese así su fe e identidad. Veamos una de estas fórmulas del obispo Ireneo de Lyon, uno de los primeros teólogos cristianos, donde ya alcanzamos una formulación de la fe que tiene explícitamente una estructura trinitaria: 

			He aquí la regla de nuestra fe, el fundamento del edificio y la base de nuestra conducta: Dios Padre, increado, ilimitado, invisible, único Dios, creador del universo. Este es el primero y el principal artículo de nuestra fe. El segundo es: El Verbo de Dios, Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor, que se ha aparecido a los profetas según el designio de su profecía y según la economía dispuesta por el Padre; por medio de Él ha sido creado el universo. Además, al fin de los tiempos, para recapitular todas las cosas, se hizo hombre con los hombres, visible y tangible, para destruir la muerte, para manifestar la vida y restablecer la comunión entre Dios y el hombre. Y como tercer artículo: El Espíritu Santo por cuyo poder los profetas han profetizado y los Padres han sido instruidos en lo que concierne a Dios, y los Justos han sido guiados por el camino de la justicia, y que al fin de los tiempos ha sido difundido de un modo nuevo sobre la humanidad, por toda la tierra, renovando al hombre para Dios (Epideixis 6). 

			Los elementos que llaman inmediatamente la atención son dos. En primer lugar, la relación inseparable entre fe y vida, entre la ortodoxia y la ortopraxis. La fe es fundamento de la comprensión intelectual de la fe (teología) y base moral para la conducta (vida). Ambos aspectos son inseparables. Y, en segundo lugar, que esta fe se articula en una estructura trinitaria a través de tres artículos que estarán después en la base de los Símbolos de la fe en el siglo IV. 

			De los tres artículos, ¿cuál es el determinante y catalizador del contenido fundamental de estas reglas de fe? Podríamos pensar que el segundo, ya que parece que aquí se encuentra el centro de la fe específicamente cristiana centrada en Jesucristo y el misterio de la encarnación y redención. Sin embargo, en este momento, el elemento más importante en la elaboración de estas reglas de la fe es la fe en la creación o, mejor dicho, en el Dios creador, afirmación sostenida en el primer y fundamental artículo. Es obvio que esta primacía tiene un sentido cronológico, es decir, que la confesión de fe en Dios Padre ha de ir delante de la confesión de fe en el Hijo y en el Espíritu. Así es desde el punto de vista de la historia de la salvación, pues Dios se manifestó primero como Padre en el Antiguo Testamento, como Hijo en el Nuevo Testamento y ahora se nos revela como Espíritu (Gregorio Nacianceno). El sentido cronológico es pues evidente. Pero Ireneo quiere decir algo más. Este artículo es el primero y principal. La primacía se convierte aquí en una cualidad frente al resto, ya que aquí nos encontramos con el artículo que es fundamento de los otros dos. Y efectivamente así es. No solo porque desde el punto de vista de la comprensión de la Trinidad, el Padre es la fuente en la vida divina, del Hijo y del Espíritu, sino también porque sin esta confesión en el único Dios, Creador y Padre todopoderoso, no sería posible afirmar después la encarnación del Hijo de Dios (segundo artículo) y la divinización obrada por el Espíritu en su Iglesia como sacramento universal de salvación y camino de la consumación de todas las cosas (tercer artículo). 

			La fe monoteísta en un único Dios Padre (nombre de Dios en el que ya se integra al menos implícitamente al Hijo y al Espíritu) es capital para entender el resto de los artículos del Credo y sus formulaciones dogmáticas. Así como el primer artículo no es plenamente comprensible si no es desde el segundo (Hijo) y el tercero (Espíritu). La confesión de fe en Dios Padre como primer artículo del credo está fuertemente vinculada en sus orígenes a lo que conocemos como dualismo. Frente a una comprensión de la revelación que separa al Dios invisible, el Padre del Nuevo Testamento, y el Dios creador del Antiguo Testamento, las  primeras confesiones cristianas afirman sin dudar la unicidad de Dios. Solo existe un único Dios que es Padre, Señor y soberano de todo, creador de todas las cosas. Unir al Dios Padre omnipotente, con esa serie de adjetivos y atributos que indican su incomprensibilidad (increado, ilimitado, invisible) con el Dios creador, que para la mentalidad de la época era un dios menor de segunda categoría, un demiurgo por debajo de la escala de Dios Padre, principio abisal de toda la realidad, es la gran aportación de estas reglas de fe. No hay un Dios Padre y otro, por debajo de él, que es el Creador. Dios es inefablemente único: «Dios creador hizo todas las cosas por su propia y libre decisión, sin que nadie le empujara a ello; pues él es el único Dios, el único Señor, el único Creador, el único Padre, el único Soberano de todo, el que da existencia a las cosas. ¿Cómo podría haber sobre él otra totalidad, otro principio, otro poder u otro Dios?» (Ireneo, Contra las herejías V,17,1). 

			La lucha contra el dualismo gnóstico 

			¿Por qué Ireneo de Lyon subraya esta perspectiva? La gran amenaza que sintió la fe cristiana en sus comienzos fue la que conocemos con el nombre del gnosticismo. Un movimiento espiritual, religioso, filosófico enormemente complejo difícil de delimitar. Una sutil tentación en los orígenes que nunca está desterrada del todo. Por un lado, este afirma una distancia infinita entre el Dios invisible e incomprensible y la realidad material. Hasta tal punto se da esta distancia y extrañamiento que este Dios no puede ser considerado el creador. Con una imagen, que de alguna forma utilizará Ireneo de Lyon en sentido contrario, podemos decir que para esta comprensión el Dios Padre que está por encima de todo, invisible, eterno, incomprensible, no puede «mancharse sus propias manos» en la obra de la creación. Mientras que el Dios verdadero y eterno se queda lejos en su trascendencia, es otro dios, un dios extraño, un dios malo, un dios menor, quien realiza la obra de la creación. Desde esta polaridad primigenia y teológica se explica el dualismo de toda la realidad: cuerpo-alma; materia-espíritu; maldad-bondad; tierra-cielo; condenación-salvación y se soluciona al menos de forma aparente una cuestión que a los hombres siempre nos ha traído de cabeza: el origen del mal. Pues de esta forma, estaría el Dios bueno, responsable del orden de la salvación y el Dios creador, demiurgo, responsable de la creación y de la materia, donde estaría radicado el origen del mal.  
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